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Anuncios, reclamos y comunicados á precios conven-

cionales.

LA DEMOCRACIA.

I.

El siglo XIX puede llamarse el siglo de las

revoluciones políticas. Pero ¿es la revolueion,

la revolución armada, la revolución material,

el estado normal de la sociedad? ¿Están los pue-
blos condenados á esa perpétua agitación, á esa

lucha incesante, á esa guerra sin fin? No: el

imperio de la fuerza sucumbe; la guerra está

destinada á morir; el mundo moderno tiene un

nuevo ideal; esc ideal es el derecho.

Hay momentos en que, obedeciendo al impul-
so de una pasión desordenada, á la fuerza de

nuestras preocupaciones, á ese conjunto de

sentimientos y tendencias, resábios de una civi-

lización que muere, y que viven en nosotros

como en un estado jde pugna, miramos con se-

creto placed esas agitaciones bruscas de la opi-
nión, esas luchas ardientes de los partidos po-
íticos. Pero llega un dia en que sobreponién-
dose en el hombre el sentimiento de humani-

dad, esa nueva religión del mundo, á todas las

demas JJyn ásustán,
esas víctimas que lloran, esos dolores que con-

mueven. Y entonces no hay nadie que, vién-
dose á solas con su conciencia, no se pregunte
despavorido: ¿será que los hombres hayan na-

cido para odiarse eternamente?
No: los hombres han nacido para amarse, y

se amarán, no hay que dudarlo, se amarán.
Porque lo mismo como las luchas religiosas,
las guerras de religión (parece mentira que ha-

ya habido guerras religiosas) han concluido por
unir á los hombres en una misma idea, la idea
de la libertad de conciencia, las guerras polí-
ticas concluirán por unir á los hombres en un

mismo principio, el principio del derecho. Quien
haya leído un poco la historia y se haya deteni-
do en esa página sangrienta de las guerras re-

ligiosas; quien tenga, por otra parte, un co-

nocimiento nada mas que mediano del corazón'
humano, y vea esta paz religiosa, que, sea

dicho en honor de la verdad, tiene mucho de
indiferencia y escepticismo, no puede descon-!

fiar de esa promesa de paz, no puede desconfiar*
del triunfo del derecho. *

Que esa paz no sea hoy mas que una espe-
ranza lisonjera, que las pasiones políticas sean

hoy tan poderosas como siempre, que al lado de
los hombres que ansian y p ¡den á toda costa
una treguad las luchas de los partidos, hay
otros que viven de esa misma agitación, todo
eso es verdad desgraciadamente. Y para mayor
desgracia, es también verdad que aun entre los
hombres de buena fé, entre los hombres quebuscan con sinceridad una solución á Ja cues-
tión política, reina una confusión de ideas tan
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espantosa que parece imposible el encontrar

una fórmula política en que se armonicen tan

opuestas tendencias. Los unos encuentran su

salvación en el principio de autoridad, y van

hasta legitimar el despotismo; los otros, par-
tiendo del principio opuesto, niegan toda auto-

ridad, hasta envolver en esa inmensa demolí -

cion la garantía misma de la libertad en el ca-

rácter jurídico del Estado. Estos buscan la li-

bertad y el orden en un sistema doctrinario, en

no sé yo qué equilibrios de poderes, y se forjan
en su imaginación, para aliviar todas las des-

gracias, un gobierno que tiene todos los atri-

butos de una Providencia, y cuya santa misión

es hacer la felicidad de los pueblos. Aquellos
creen haber encontrado la libertad en una fic-

ción, y como los moscovitas con llevar la barba

hasta el pecho, se creen libres con llevar á las

urnas su voto. Pero sobre todos esos sistemas

que hasta ahora han venido disputándose el

campo político, se eleva un nuevo ideal, un

nuevo sistema, que arranca del fondo de la na-

turaleza humana y no de comhipaeinnfxinueva idea, proclamada
por la ciencia, y que va asegurando en todos
los pueblos que se acercan á ella el orden yla
libertad, esas dos grandes necesidades del mun-
do moderno.

«Cuál es esa idea? Esa idea es la democra-
cia; pero, entiéndase bien, no es la democracia
autoritaria, es la democracia liberal; no es

la democracia que se funda en la soberanía
nacional, en el sufragio; es la democracia que
se funda en los imprescriptibles derechos de la
personalidad humana: no es la democracia que
lanza el dia del peligro el lúgubre grito de la
salud del pueblo, es la democracia que grita;
perezcan las colonias antes que los principios.

A! tratar esta cuestión fundamental de la
política, las ideas se agolpan ála mente en

confuso tropel. Pero es necesario hablar con

método, es necesario hablar con orden, á fin
de esclarecer las falsas ideas que de los prínci-
pes democráticos se forman muchos hombres,
tanto entre sus partidarios como entre sus ene-

migos.
En el movimiento revolucionario que agita

el mundo moderno, se notan dos grandes cor-
rientes de ideas; al parecer esas dos corrientes
vienen á parar áun mismo punto; al parecer
esas dos corrientes vienen á parar á la libertad.
Pero ese es un gravísimo error que conviene
poner en evidencia, porque de otro modo esta-

mos espuestos á que no sea mas que una pala-
bra vana esa aspiración de todas las almas no-

bles; la libertad.

Dos génios, dos civilizaciones se encuentran
frente á frente. El uno tiene en su favor una

tradición brillante, viene rodeado de la aureola
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de los hechos y las virtudes mas grandes que

registra la historia; invoca en su favor las gran-

dezas de Grecia y Roma, esos dos soles de la

civilización antigua. El otro se remonta áun

origen mucho mas humilde, invoca el genio de

los pueblos que han vivido perdidos en las sel-

vas de la Germania; pero aspira al dominio del

mundo porque la sangre de esos bárbaros ha

traido consigo el gérmen de una nueva vida.

Gada una de esas dos ideas ha tenido sus gran-
des intérpretes. Rousseau, Mably son los após-
toles de la primera; gran número de pensado-
res del siglo pasado, y la nueva escuela demo-

crática de hoy, defienden la segunda.
Pues bien, esa división dentro de un mismo

partido, dentro del partido liberal, esa distin-

ta y aun opuesta apreciación de la libertad,
existe aun hoy, si no tanto en las doctrinas,
al menos en la práctica, en las manifestaciones

mas espontáneas de la opinión. Y es necesario,

absolutamente necesario, que desaparezca esa

confusión de ideas dentro de un partido que
-
" “uu a gonernar los pueblos, es nece-

sario que la comprensión de las ideas democrá-
ticas penetre en todas las inteligencias, porque
solo en la democracia podremos encontrar la
ultima fórmula del progreso político.

El error de la escuela de Rousseau consiste
en que se confunde la idea de libertad con la
idea de soberanía; ó en otros términos, en creer

que la libertad está asegurada desde el mo-

mento en que existe la libertad política. En ese

sentido se ha creído que Grecia y Roma eran
dos pueblos libres, y de ahí ha provenido esa

especie de culto á la antigüedad que vemos en

gran número de escritores del siglo pasado. No ;

no escierto que nosotros, hombres del sigloXlX
tengamos que ir á buscar la libertad entre los
antiguos. Si fuera así, renegaríamos del pro-
greso, porque el progreso no existe donde no

existe la libertad. La libertad es moderna. La
libertad ha venido al mundo en la luz de la filo-
sofía, yen la sangre de los bárbaros, en la san-

gre de esos hombres que eran bárbaros porque
tenían que destruir un mundo corrompido, pe-
ro que eran libres, porque se necesitaba el alien-
to de la libertad para regenerar los hombres.

La idea de libertad entendida así, se apoya
en una verdadera ficción, la idea de la sobera-
nía nacional. «Un pueblo soberailo, se dice, es

siempre un pueblo libre; no hay necesidad de
ninguna garantía para los individuos, porque es

imposible que el cuerpo quiera hacer daño á
ninguno de sus miembros» lié aqui una uto-

pía que al principio seduce, pero que se des-
vanece al mas sencillo razonamiento. En nin-
guna parte se lia visto, ni severa jamas una

asamblea popular unánime. Siempre ha resul-
tado y resultará una mayoría y una minoría. S 1



la mayoría triunfa como sucede casi siempre,
¿no podría ejercer un despotismo insolen te sobre

la minoría? Y si la minoría llega á predominar
como ha sucedido alguna vez, ¿dónde va á parar
la libertad de la mayoría? Y ¿qué viene á ser

en uno y otro caso de esa ficción de liberlad,
de esa engañosa teoría del cuerpo y sus miem-

bros? ¡Ah! si no hubiera mas garandas para la

libertad que el principio del sufragio, hace mu-

cho tiempo que debiéramos haber renegado de

ella. ¡EI pueblo ba sido soberano en Atenas, en

Roma, en la Francia del 93, y sin embargo, ¡qué
locuras, qué crímenes no registra la historia
de esos tres pueblos!

No; no busquemos la libertad en la infalibi-

lidad de la voluntad general, porque para no-

sotros no hay mas infalibilidad que la de Dios:
no busquemos la libertad en las artificiales

combinacionesdelossistcmas políticos, porque
la libertad no es producto de ningún sistema,

porque la libertad radica en el hombre. Tal

es el primer principio de la democracia.

LOS DOS MANIFIESTOS.

Con un intérvalo de un dia ha visto el pais
los manifiestos de esos dos partidos que,
sin embargo de llamarse ambos progresista-
democráticos, representan ideas y tendencias

muy diferentes.
Durante tres años enteros ha imperado la

idea de una fusión imposible, de una coalición
absurda y fatal. No han sido suficientes esas

luchas interiores, esas aspiraciones distintas,
osas crisis tan repetidas, esos choques tan vio-
lentos para convencer á esos partidos de la ne-

cesidad de una separación franca, reclamada

iXtoSí* putxfrásí#qmspi
anarquía en los hechos. Pero en vanóse em-

peñan las preocupaciones de la ignorancia y el

interés de los partidos políticos en sostener si-

tuaciones violentas y posiciones insostenibles;

la fuerza de las ideas esincontrastable, el mundo

moral tiene sus leyes lo mismo como el mundo

físico, leyes que es preciso respetar si se quiere
realizar el progreso de una manera regular, or-

denada v pacífica.
Asi vemos que después de tres años de con-

tinuas vacilaciones, en que el pensamiento re-

volucionario no tenia una fórmula, en que to-

das las conquistas de la revolución se presen-

taban impregnadas de un espíritu ecléctico,

mezcla de criterios distintos y amalgama de as-

piraciones contrarias, ha llegado un dia en que

la separación se ha hecho inevitable, constitu-

yéndose de una manera natural, por la fuerza

misma de las cosas, dos agrupaciones distin-

tas, conservadora la una, reformista la otra,

y ambas procedentes del seno de esa coalición

monstruosa.

Tenemos, pues, en los dos manifiestos que
ha visto el pais, el principio, el origen de esas

dos agrupaciones políticas.
No nos empeñemos en dar á las cosas una

significación que no tienen: este es un error

que cuesta muy caro á veces, un error que nos

ha sido fatal antes de ahora. Sagasta, por mas

que quiera llamarse radical, por mas que quie-
ra dirigirse al pais con un manifiesto progresis-
ta democrático, por mas que quiera represen-
tar el puritanismo dentro del partido progre-

sista, Sagasta solo puede ser conservador den-

tro de la revolución. ¡Y ojalá que pueda Sí r

conservador, ojalá que tnañana no sea uno de

los corifeos del partido reaccionario! Conserva-

dor y solo conservador, puede ser el partido
que dirigiéndose al pais dice: «aceptadas por al-

gunos de nosotros en un documento público
fórmulas y declaraciones que sintetizan princi-
pios análogosix los que sustentamos, principios,

que á nuestro juicio no exigen, sin embargo,
ni justifican la conducta y los procedimientos
con que ahora se pretende aplicarlos »; es decir
la conducta y los procedimientos del partido
progresista-democrático.

Alas radical, mas democrático es el mani-
fiesto de los zorrillistas. Lo mismo como en

aquel se trasluce la idea de interpretar la cons-

titución con un criterio conservador, en este

se indican ideas reformistas y aspiraciones mas

revolucionarias. Lo mismo como en aquel se

rinde culto á esa eterna idea, á esa ilusión de

siempre del viejo partido progresista, la sobe-
ranía nacional, ese principio que al querer sim-
bolizar el credo y las aspiraciones de un partido,
no simboliza nada, porque solo representa una

forma del poder, siempre inútil, siempre inefi-

caz, cuando no sanciona lo esencial, la libertad,
que es la vida de los pueblos; en este se pro-
claman con fé, con la clara conciencia delaidea
revolucionaria que representan, esos derechos

naturales, tan esenciales para la vida del indi-
viduo, tan necesarios, tan imprescindibles como

torpemente desconocidos é injustamente me-

nospreciados. Lo mismo como en aquel abun-
dan los distingos y se trasluce la intención de
manifestar esa destreza, esa habilidad propia
de un partido que se acerca á los partidos re-

sueltamente doctrinarios, y como doctrinarios

siempre escépticos, en este campea algo mas la

franqueza yse esponen con toda la fé de una

convicción firme principios proclamados por la

ciencia.
Tal es, por ejemplo, el carácter del manifies-

to cuando hablando de la necesidad del rom-

pimiento de la coalición, y de la formación de
los dos partidos constitucionales, radical y con-

servador, dice:

«Pronto se descubrió, sin embargo, el ana-

cronismo de semejante conducta y la imposibi-
lidad de tan forzado equilibrio. A fuerza de mú-
tua tolerancia y de patriótica abnegación, con-

siguieron los ilustres patricios que componían
el ¡Ministerio de 3 de línero llegar hasta las

miento la máquina cdústrnraonarr 'pfc.monfo

podían imprimir á la política un rumbo deter-

minado, ni llenar por consiguiente los altos fines

de gobiernos propios de un pueblo que entra al

cabo en una era de perfecta organización, tras

media centuria de vaivenes políticos y de con-

vulsiones revolucionarias.
Los mensajes de las Cortes en contestación

al discurso de la corona, espresion unánime y

declaración solemne del sentimiento que á lo-

dos los partidos animaba en próde una conduc-

ta franca, definida y enérgica, demostraron cla-

ramente que al inaugurarse*la era délos nuevos

poderes, se requería la acción vigorosa, libre

y desembarazada de un solo bando; y en el fon-

do como en la forma de aquellos importantes
documentos, nadie dejó de comprender que el

partido llamado á dirigir los negocios en el pri-
mer momento, era el partido progresista-de-
mocrático, v que la política necesaria en el pri-
mer período era la política radical.

Todos vieron la necesidad, tan imperiosa en

España como en cualquier pueblo libre, de

establecer la balanza de la política interior,

con la formación de dos grandes partidos; el

reformista y el conservador.
Conveniente es, en efecto, quelas innovacio-

nes proyectadas por unos hallen en otros aque-
lla prudente desconfianza que, sin degenerar en

oposición sistemática ni en obstinada terquedad
modera los ímpetus de la impaciencia y evita

resoluciones precipitadas, ilustrando la opinión
pública y promoviendo fecundas discusiones,

crisol donde se depura la verdad de los princi-
pios v la oportunidad de las reformas.»

Y luego, entrando á caracterizar mejor la

significación de ambos partido, añade:

«Esa misma resistencia á toda innovación,

por sencilla que sea dá al partido conservador,

cuando de ella no abusa, tal autoridad y pres-

tigio tan grande en el ánimo de los pueblos,
que sólo pueden considerarse permanentes y

seguras aquellas institutuciones que, comba-
tidas por él cuando estaban en provecto, son

al fin por él admititidas y practicadas cuando
la esperiencia demuestra su oportunidad y con-

veniencia para el bien del Estado.
Tal es en los pueblos verdaderamente libres,

el espíritu, el criterio y la conducta del parti-
do conservador: tales deben ser también en Es-
paña, donde le aguardan dias de gloria, siadop-
tando al cabo un criterio común logra unir ba-
jo una sola enseña esa multitud de bandos di-
vergentes que son como los miembros disper-
sos de un gran cuerpo despedazado.

Con este partido, impotente para gobernar,
mientras no consiga fundir en un conjunto ho-
mogéneo sus fragmentos disgregados, forma

singular contraste el gran partido progresista-
democrático, cuya unidad, realizada aun antes

de completarse la obra constituyente, se mues-

tra no menos en la fijeza de sus principios que
en la uniformidad de su conducta y en la inde-
clinable constancia de sus propósitos.

La Constitución de 186Ú, sincera y lealmen-
te observada, es su credo; los derechos indi-
viduales, consagración de la personalidad hu-
mana; la soberanía de la Nación en su mas pu-
ra y mas completa fórmula, el sufragio uní
versal; el trono, la persona y la dinastía do don

Amadeo I. representante del derecho popular,
baluarte del orden público y lielcustodio de los

derechos comunes, son los artículos fundamen-
tales de su fé política.»

La alteza do los pensamientos, la elevación
del lenguaje, el espíritu democrático en que se

inspira, el programa de gobierno que desarro-
lla, las reformas que promete, los propósitos
que condena, y las tendencias que marca,
hacen de este manifiesto un documento notable

bajo todos conceptos, destinado á influir pode-
rosamente en la marcha política de este pue-
blo, si los hombres que lo firman saben corres-

ponder á sus promesas y están dispuestos á
realizar todo lo que de ellos tiene derecho á exi-

gir el país; el pais que los escucha y que al fin
ln<? lia {ln íiiTcrnij

populares cuando tienen un credo potinco y m

realizan; la inconsecuencia es su muerte. Pero

seria un error pueril el confiar demasiado en

esta verdad, porque el interés prevalece casi

siempre desgraciadamente en las luchas políti-
cas. Las reformas solo se realizan sin revolu-

ciones en los pueblos que saben mantener viva

la opinión. lié ahí lo que no hemos podido com-

prender todavía nosotros; lié ahí la causa de

Ja mayor parte de nuestros males.

Nuestro colega de la córte El Universal pu-

blica en su número 1Í46 el suelto que copiamos
á continuación

«El ayuntamiento de San Sebastian fué uno

de los primeros en felicitar al señor Ruiz Zor-

rilla y sus compañeros de Gabinete; y como

en el suplemento publicado dias atrás no baya
aparecido dicha felicitación, tenemos el mayor

gusto en reproducirla á ruego del secretario

de aquella corporación.
Dice asi el telégrarna dirigido al Sr. Ruiz

Zorrilla.
«El ayuntamiento de San Sebastian felicita á

V. E. y á sus dignos colegas de ministerio, con

entusiasta efusión, por su política altamente li-

beral y reformadora en el Gobierno y por la

honrada y patriótica abnegación con que á fuer

de consecuentes, han resignado el poder.»
Desposeídos completamente de todo espíritu

de partido, estraños á todo criterio político que

pueda halagar á tal ó cual fracción militante,

y sin prestar atención mas que al movimiento

progresivo que dentro de la escuela liberal se

está verificando, manifestamos, cual cumple á

nuestra lealtad, aun á trueque de que no sea-

mos bien comprendidos, nuestra conformidad

con el ayuntamiento de esta ciudad.

Efectivamente: hoy (fue se están señalando

tan francamente las tendencias democráticas
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enfrente de las conservadoras; hoy que la opi-
nión pública generalmente indiferente se preo-
cupa tan preferentemente con la última crisis

política, es un deber yun deber imperioso es-

timular esa gran cruzada que enarbola el estan-

darte de la democracia, y hoy mas que nunca es

imperiosa esa necesidad porque dentro del pro-
greso político representa un movimiento á van-

guardia.
Felicitamos pues al ayuntamiento de esta

ciudad por las simpatías que le ha mereeido el
Gabinete Ruiz Zorrilla y desde las columnas de
esta modesta publicación enviamos también
nuestro cariño y si menester fuera nuestra

cooperación al elemento democrático, victima

hoy de tantos parásitos que con su advenimien-
to veian una muerte segura.

LOS JIGOSMOUIBIDOS.

vía.

Otro de los contratos aleatorios de que liemos
hecho mención, es el préstamo á la gruesa ó á
riesgo marítimo. Es este un contrato por el que
una persona presta á otra cierta cantidad
sobre objetos espuestos á riesgos marítimos, á
condición de que pereciendo estos objetos, pier-
da el dador la suma prestada, y llegando á
buen puerto los objetos, se le devuelva la suma

con un premio convenido. Para.que este contra-

to tenga validez legal, esprcciso que haya ries-

go futuro, porque, si se celebrase sobre efec-
tos que estuviesen corriendo el riesgo en el
momento de la celebración del contrato, éste
seria nulo. Si ese riesgo no llega, el contrato

queda sin efecto. Guanto liemos dicho al hablar
del contrato de seguros, es aplicable al del
préstamo á la gruesa ventura. Ambos son esen-

cialmente aleatorios, toda vez que sus efectos
’urten desde el momento en que se cumple la

¿ficion. La analogía do los dos nos ahorra
u

ac/p-
stia de est?n4fi£í hjiaxoiY'Yhtríio

llovimos do decir nada nuevo. Pasaremos,
putá tratar de la renta vitalicia ó viajera.

'¿derecho de percibir cierta pensión ó rédi-
touuul durante la vida de una ó mas perso-
n designadas: tales la renta vitalicia, la cual
jáde constituirse, bien á título oneroso, me-
‘iníe uaa cantidad de dinero ó una cosa raiz

ui aquel en cuyo favor se constituyo, da aí
Jtr*; bien á título gratuito, por donación ó por
testimento. Un individuo que á los cincuenta
ano:se encuentra con cuatro mil duros, empie-
za áichar cuentas, las cuales dan por resul-
lado tue los cuatro mil durosno pueden pro-ducir!» mas que cuatro mil reales, cantidad
cxiguí.para satisfacerlos justos deseos de quien,
a mera de trabajo y economías, ha llegado á
reunir tquel capital. En tal situación, y viendo
que, si empieza á gastar el capital, puede lle-
gar un (la en que se encuentre sin un real, re-
curre á (tro individuo, con quien entabla el
siguiente diálogo. Soy un hombre que, habien-
do aprendido de mi padre á trabajar con cons-
tancia, y de mi madre á ahorrar parte de mis
ganancias, he conseguido formar un capital de
ochenta mil reales, después de dar a mis hijos
Ja educación correspondiente ámi clase Hoy
a pesar de que mi edad no es muv avanzada
mp onouentru (Uci-Mb para el trabajo, por-
que las he empleado ántes; y si bien mis luiosharían cualquiera sacrificio por mí, no quiero
ser una cargapara ellos, porque tienen también
sus hijos a quienes han de alimentar y educar
Asi pues viendo que mi capital no puede pro- ■(lucirme lo necesano para mantenerme, ves- i
tirmc y cuidar mi salud, harto quebrantada va-
y viendo también que esta salud, sin embargode hallarse quebrantada, pudiera asistirme aundurante algunos años, al cabo de los cuales me
encontraría sin recurso alguno, ? si empezase a
gastar el capital, me lie decidido á acudir á

quien, según mis noticias, ha sacado de es-

ta clase de apuros á varias personas. El nego-
ciante le contesta estas ó parecidas palabras:
Cierto es, en efecto, que antes de ahora se me

han presentado personas que se hallaban en

situación análoga ála en que se encuentra Y,
y cierto también que les he servido. Espero ser-

vir igualmente á V., siempre que no venga con

pretensiones exageradas. Diga V., pues, que
renta desea por los cuatro mil duros.—Hom-
bre, yo nunca soy exagerado en mis pretensio-
nes; siV. quiere darme ocho mil reales anuales,
cantidad que considero suficiente para cubrir
todas mis necesidades, quédese V. con los
cuatro mil duros.—Bien sospechaba yo que
vendría V. muy exigente. ¿No comprende V.

que pide nada menos que el diez por ciento?
Es una renta bárbara, porque Y. no es un an-

ciano; la salud de Y. no debe hallarse muy

comprometida, si se ha juzgarpor el semblante,
tan animado, tan vivo.—Pues créame Y. que
al pedirle ese diez por ciento, lo he hecho por-
que lo consideraba, no exagerado, sino hasta

Usted lia de tener en cuenta que en

sus manos ese capital puede producir un buen
interés, y que en último resultado, vendrá Y.
á darme un dos ó tres por ciento. Además,
por la confianza que V. me inspira, le relevo de
toda garantía en mi favor.

El negociante acude á la escala de Duvillard,
y encuentra que los años de vida probables á los
cuarenta y nueve y medio, son diez y siete;
multiplica diez y siete por ocho mil, y visto

que el producto asciende á ciento treinta y seis
mil reales, dice para sí; aun cuando viva los diez y
siete años, con los intereses que yoliaré produ-
cir á los cuatro mil duros, creo que algo ganaré.
Ademas, se me figura que este hombre no lia

de vivir mucho tiempo, porque si bien es ver-

dad que su color no es delicado, por lo encen-

dido de ese mismo color y otros caracteres que
observo en su semblante, parécemeque debejser
de constitución apoplética. Sin embargo, bueno
será ofrecerle algo menos. Yaya, pues, señor

mió, para no perder mas tiempo; le daré á V.
V

. está muy guapo aun; muy bien conservado;
tiene V muchos anos de vida. Ya quisieran ios
jóvenes de hoy encontrarse así á la edad de V.
Aun ahora mismo vale Y. más que ellos.

El pobre hombre del trabajo, dejándose sedu-
cir por palabras tan halagüeñas, admite los siete
mil reales anuales; ó no dejándose seducir, saca
sus ocho mil. Esto importa poco para nuestro
asunto. En todo esto habrán observado nues-
tros lectores una perfecta analogía con la rule-
ta. Hay dos jugadores, que son: el que dá y el
que recibe la renta: una bola, que es la vida de
este; la ruleta es el tiempo: las casillas ó núme-
ros son los accidentes favorablespara el segun-do; tales como su buena constitución, su arre-
glada vida etc. y las favorables para el primero
(adversas para el segundo) laedadde éste, las en-
fermedades etc. El tapete verde es la esperanzadel primero, de que el segundo morirá pronto, y
la de este, de que su vida se prolongará. Todo
esto sin perjuicio de que el que da la renta vi-
talicia, esté deseando con ansia la muerte do la
otra parte, y reze tal vez para que así suceda,
francamente, queridos lectores, este contrato
no tiene un olor muy fuerte de moralidad, y
a pesar de eso, lo admite la lev. Claro es qué lo
admite ¿Porqué no loba de admitir? La ley no

se funda sólo en principios de finalidad, sino
también y principalmente en los de causalidad.

principio de finalidad queda casi esclusiva-
mente para la moral.

~

varíedadesT-
ALGUNOS APUNTES.

En esta época en que lodo loinvade la uniformidad
tai vez sea España el país que ofrezca mayor varie-
ciau unida á la originalidad mas grande. Nos referí
mos a todo lo que se relaciona con la arquitectura,
ilay en nuestras diferentes escuelas de arle una

fuerza, una energía, un vigor de espresion que no

decaen aun en las peores épocas. Y si hay que recri-

minar algo á los maestros de la decadencia es mas

bien esceso de imaginación que otra cosa.

En un siglo eminentemente ecléctico como el

nuestro, el estudio sérioy profundo de los monu-

mentos de España seria de una provechosa enseñan-

za.

Los arquitectos de hoy como sus hermanos del
renacimiento buscan por todas parles inspiraciones
olvidando los admirables modelos que tienen en su

propia casa. La arquitectura española en su conjun-
to puede cautivar todos los gustos, porque no ha

habido pueblo artista ninguno que con su genio y
su saber no haya contribuido al lustre y esplendor
de la Península. Todos han dejado aquí preciosos
yabundantes frutos. Tendamos la vista por las pro-
vincias y aun hoy después de tantos siglos de guer
ras y asolaciones nos admiran los grandiosos des-

pojos de los monumentos erigidos por los Césares.

Toledo,Sevilla y Alcántara enseñan todavía sus puen-
tes, sus templos, sus tumbas que parecen protestar
contra el olvido en que yacen.

Pero si los romanos han sellado su paso por el

suelo ibérico, los árabes son los que han dejado mas

brillantes recuerdos en las mezquitas y palacios,en

sus baños y harenes. Las épocas de su dominación,
el desarrollo progresivo de su cultura, el orientalis
mo que aclimataron aqui,su risueña imaginación,se
ostentan en esos preciosos restos de su arquitectura,
no del todo conocidos ni bien clasificados todavía.

Esta arquitectura importada por losárabesy forma-

da con los despojos de los monumentos griegos y ro-

manos,tomó en España una fisonomía propia y ejer
ció una influencia notabilísima sobre todas las de-

mas artes. Durante el largo periodo de cuatro siglos,
los esfuerzos simultáneos de los Reyes, los grandes
Prelados y los cabildos eclesiásticos,llevaron el arle

gótico por una serie no interrumpida de magnificas
y costosas construcciones, al mayor grado de per-

fección, y España puede prcsenlarmodelos acabados
de las diversas épocas de la ojiva. Mas larde el re-

nacimiento, esa prodigiosa transformación del siglo
XV, esa revolución de las ideas, tenia que preparar
otra naturalmente en las artes de imitación. El rc-

nacimienloespresa el producto espontáneo, natural
deuna nueva dirección de los espíritus; dirección
emanada de la destrucción de las instituciones gó-
ticas, de la emancipación y libertad de los pueblos.
El arle transformado ya en Italia, transigió aquí
con los hábitos de la construcción,concillando el

aliciente de la novedad con el respeto á las antiguas
formas. El gusto arábigo, la delgadeza de las colum

ñas «TÓiieas v sus ftf'iriMoc--¡"¡nrnn n mezclarse mu
*•& mas romanas, resultando de esta singular y

estraga combinación el estilo llamado plateresco
Domina el eclecticismo, el artista realiza cuanto
imagina haciendo pomposo alarde de su ingenioso
capricho, y lega á la posteridad monumentos como
el ayuntamiento de Sevilla que admiran tanto por
sus prodigiosas labores, como por la corrección del
dibujo y la soltura y gallardía de sus miembros.
Fiel espresion deaquella época de progreso y mejora
cuque el nuevo orden civil yel desarrollo“del in-
terés individual exigían necesariamente construc-
ciones a las cuales no podían ya servir de modelo
las religiosas de los tiempos de San Fernando y de
D. Alonso XI. El plateresco es, pues, nacional por
que participa de todas laf> artes que le precedieron,
es la fusión de todas ellas y á pesar déoslo está
completamente olvidado y no se estudia el partido
y las aplicaciones que de él pudieren hacerse, poi-
que nuestros estudios y nuestros conocimientos se
encaminan por otro lado.

Pero el plateresco vivió muy poco tiempo. Tuvo
un momento de esplendor. Era la cadena que unia
las anliguas creencias con el nuevo estado do cosas

y sirvió como de preparación á la restauración gre-
co-romana, que entrañaba ya en sus concepciones.
El genio tétrico de Felipe 2.“ necesitaba mas seve-

ridad, necesitaba revelar al mundo entero su om-
nímodo poder, y San Lorenzo del Escorial, obra
maestra de Herrera marca el punió eulminaule de
la restauración de las artes paganas. San Pedro de
Roma debida al génio de Miguel Angel, marca allí
en Italia el renacimiento y dejó modelos admira-
bles que imitar ejerciendo lal influencia sobre el
mundo entero, que no lia habido pueblo que no
haya querido tener lina iglesia que le recordara la
de San Pedro.—San Lorenzo del Escorial es en Espa-
ña lo que San Pedro en Halia y no seria difícil es-
tablecer un paralelo entre ambas—En las artes co
mo en la vida hay juventud y vejez; v el arle pagano
que en los primeros dias de su renacimiento se ¡nos
traba lleno de lozanía y esplendor, decayó hasta
desconocer por completo sus principios fundamen-
tales. Vino á dar en lo que vulgarmente se llama
Churriguerismo. Yen verdad que no es á Churri
güera a quien hay que culpar la decadencia del
arte. Procuraremos demostrar que antes de Cliurri-
guera se hadancosaschurriguerescas y si enelmun
do se distingue esta época con aquel nombre, será
por lo mucho que aquel construyó, muy superior
a cuanto hicieron sus predecesores de la decadencia
y sus discípulos.

J. dcGoicoa.
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SECCION RECREATIVA.
RETRATOS A PLUMA.

Eli Amigo de todos.

¿No es verdad que leconoceis?

¿No es verdad que os ha molestado mas de una

vez con su charla ysu pesadez, una y otra y otra

hora seguidas.
—'Quién?—contestarán 'sin duda alguna, todos

mis lectores á esla serie de preguntas disparadas á

boca de jarro.
—¿Quién ha de ser? El amigo de lodos, (hasta del

-que no quiere serlo suyo,) ese moderno chinche,
esa nueva plaga peor que las de Egipto, ese animal

en fin, no descrito por Bul'fon.

—Lo conocéis ahora?
Probablemente que si, y que mas de una vez ha-

bréis tenido que escaparos de él, como de un ani-
mal dañino, como de una culebra de cascabel.

El amigo de todos es un hombre, pero no como

lodos los demas, es un en le especial, sui géneris, un

animal raro por decirlo de una vez.

Es en general un hombre ocioso, .inútil á la so-

ciedad.
lie dicho inútil, pues he dicho mal: la sirve

de estorbo, yes sin duda alguna uno de los muchos
castigos que, según dicen, ha impuesto Dios ala hu-
manidad para purgar sus culpas.

El amigo de todos no tiene patria ni hogar; hoy
vive aqui, y mañana te veis en París. Es otro judio
errante, un hombre que encontráis en todas parles.

¡Dichosos, vosotros, los que no habéis tenido el

disgusto de conocerlo, de sur su compañero, de oir

sus continuas sandeces y tonterías!

Para vosotros, bienaventurados, escribo este ai -

tieulo retrato, pues los que conozcan el original, no

querrán siquiera leerlo, temerosos deque lome cuer-

po y los persiga de nuevo.
* •

El amigo de lodos es un hombre con quien os

reunís sin saber cómo ni cuando, sin daros siquiera
cuenta de ello.

Basta que os sentéis junto á él en un café, en un

teatro óen un paseo; solamente que le pidáis lum-

bre para encender vuestro cigarro, para que trabéis

amistad con él, y muy servicial y afable os acom-

pañe á donde vayais y hasta os ofrezca su casa y sus

servicios.
Al siguiente dia, ya os saluda, os estrecha la ma-

no, y sin querer tal vez le decís vuestro nombre,
vuestra profesión, vuestro modo de vivir.

Tiene un tacto especial para iros sonsacando todo

con amabilidad, y afectando por vosotros mas bien

interés que curiosidad.
—«¡Quéhombre tan-amable!» esclamais natural-

mente para vuestros adeniros al ver su carácter

franco.
Asi es que á los dos dias, ya no teneis secretos

con él; sin saber cómo ni cuando se lo habéis con-

fiado todo, al paso quefél os ha referido también

parle de su vida y milagros.
Con su amabilidad y su carácter franco, consigue

tomar ascendiente sobre vosotros, y muy pronto
teneis que sujetaros hasta á sus menores caprichos.

¡Pobres de vosotros! si os encontráis en este caso.

No podréis mirar ni hablar á una muger sin que
él lo sepa; no podréis tener relaciones de ninguna
especie, sin que él se entremeta en ellas;«s acompa-

ñará á lodos lados, será vuestra sombra, vuestro

fantasma y que quieras que no,'tendréis quefir
cuantos disparates le ocurran decir.

Os advierto ademas, que la primera cualidad del

amigo de todos es la de ser hablador: él ha de lle-

var siempre la batalla ,
os argüirá y contradirá en

cuanto digáis, y gracias aun si os deja tiempo, no

digo para hablar, sino aun simplemente para escu-

pir,
*

¥ ¥

Muchas veces tendréis que privaros de una visita
de vuestro agrado hasta de una diversión, sopeña
de ir acompañado de él.

Entonces conoceréis vuestra ligereza en aceptar
sin mas su amistad, renegareis de ella, y esclama-

reis mas de. una vez: «¡Que pesado es este hombre!»
* *

*

Pero no pienses lector amigo, que eres su única
víctima. No, pues como el amigo de lodos es un

vago en toda la eslension de la palabra, tiene tiem-

po para atormentar, no digo á uno, sino á una do-
cena: asi es que á Fulano le espera á las siete, á

Mengano á las diez y á Zutano por la tarde, repar-
tiendo de este modo las horas entre diversos suje-
tos á quien hace pasar la pena negra.

Pero lo peor del caso es que no podéis deshaceros
de él de ningún modo.

*

¥ ¥

Llegáis un dia á cansaros de sus sandeces y le de'
cis cuatro frescas á la primera ocasión.

¿Creéis que esto basta para hacerlo marchar?
Cá, ni por pienso. Al siguiente dia tiene ya con-

versación para media hora, dándoos satisfacciones
y disculpas de lo grosero que con vosotros estuvo,

y en este ¡caso no podréis hacer otra cosa que re-

primir vuestro mal humor y mostraros a él con la
amabilidad posible.

Ahora bien, caros lectores; aqui para entre nos-
otros voy á manifestaros ei gran secreto de sepa-
rarse del amigo chinche.

Creo haber dicho al principiar mi artículo-retra-
te, que el tal amigo es un hablador sempiterno.
También os he dicho que es ocioso: por tanto, en

general es un hombre superficial, sin fondo, sin mas

ideas que las del amigo que le acompaña.
Pues bien, hablad mas que él, interrumpidle á

cada paso, contradecidle sin temor á disparatar, y
vereis como sufre en cuanto note que charláis mas

que él.
Si él gasta franqueza, gastadla mas con él. no lo

dejeis á sol ni sombra un par de dias, y vereis cuan

pronto el amigo-chinche huye de vosotros para no

ir á buscaros. J. M.

SAN SEBASTIAN.
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SECCION DE ANUNCIOS.
EN LA CALLE ÍIF RARIRUY LETRA A I PETMII CU

PRESTE AL DEPÓSITO DE LA DIPUTACION,

CUARTOS LITRO.
SE VENDE

tanusii
.

GAS-MÍLL
A 16 CUARTOS LITRO, AlB CUARTOS LITRO.

GA%“MILLE se vende en la sucursal del

A 18 CUARTOS LITRO. BUSAlBWIPWZCOAMO

GUÍA MANUAL DE LA PROVINCIA DE GUIPUZCOA. folie de barrica numero 29.

jóse manterola, CASA DEL ANTIGUO CORREO.
Se vende en las principales librerías á DOS PESETAS. I

CHOCOLATESí« Ü™* «W..
“ ÍSte-i.,:. : Sf T ! :

1 ABANA Si: KSSii ';»
■

J. AÜAtill. ÍSSSiL. .4,50. Flor dePekoe .
*4O «

I ARIHA
Trecios de 3,4, 8, G, 8, 10,12 yl6 rs. libra. W ■ ® •~4 ® W

Se fabrican chocolates especiales ála vainilla, rebalenla, pasU AK^PnM3
Almendra etc. yse hacen tarcas de encargo a presencia de la pe sona ALAMtüAlo.

interesada.
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